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La pedagogía Waldorf-Steiner es 
un sistema con más de 100 años 
de historia que se basa en el respe-
to al niño, a su desarrollo natural y 
a un trabajo de reflexión para acom-
pañarlo en su crecimiento cogniti-
vo, emocional y físico. En Euskadi 
solo existe un centro que lo aplica, 
Geroa Waldorf Eskola, situado en 
el municipio alavés de Trokoniz. 

La escuela ofrece educación 
desde Infantil hasta 4º de la ESO. 
«Les acogemos desde la más tier-
na infancia, acompañándolos has-
ta la adolescencia», concretan des-
de el centro. Autorizado y reco-
nocido por el Gobierno vasco, 
cumple todas las normativas de 
la Consejería de Educación y del 
currículo, pero mantiene «su carác-
ter propio», donde a través de la 
metodología Waldorf el niño o 
adolescente se convierte en «el 

protagonista de la educación, y se 
sitúa en el centro de toda la acción 
educativa de esta institución por 
su carácter humanista», subrayan.  

El conocimiento de cada alum-
no es la base. Y en el método de 
aprendizaje y crecimiento se equi-
libran los contenidos teóricos con 
el arte y las actividades de tipo 
manual. De esta forma, el alumna-
do se forma de manera integral 
–cabeza, corazón y trabajo manual–. 
Una triformación que incide en su
capacidad de pensar y sentir, en la
creatividad y en la voluntad. 

En plena naturaleza 
La pedagogía Waldorf nació en Ale-
mania y está presente en casi 90 
países. La implicación del profe-
sorado, que recibe formación espe-
cífica en esta metodología, posibi-
lita que la escuela se convierta en 
un entorno seguro y enriquecedor 

para los niños y adolescentes, don-
de puedan desarrollar su indivi-
dualidad a un ritmo adecuado y 
despertar en ellos un auténtico inte-
rés por el aprendizaje.  

La ubicación es otro de los pun-
tos fuertes de este colegio de edu-
cación alternativa y sostenible. Se 

encuentra en un entorno privile-
giado, en contacto directo e inten-
so con la naturaleza y a solo diez 
minutos de Vitoria. «La naturale-
za es la mejor aula para niños y 
adolescentes», aprecian.  

En este sentido, desde el curso 
pasado impulsan un proyecto de 

autosuficiencia que se sustenta sobre 
cuatro pilares: apicultura, huerta 
ecológica, pozo de agua y banco 
de semillas en el que colaboran 
alumnos, maestros, padres y madres 
y con el que continúan su lema: 
‘Etorkizunera maitasunez begira’ 
–‘Mirando al futuro con amor’–.

«Bizitzan, jakitea baino baliotsuagoa da  
jakitera heltzeko egiten dugun bidea»

▌ Geroa Waldorf Eskola▐ 

Geroa Eskola es el único colegio vasco con 
pedagogía Waldorf, que se centra en el 
trabajo manipulativo y artístico del menor
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hablando de una catástrofe en la 
vida y esto nos genera miedos, 
dudas, inseguridades... es para plan-
tearse cómo estamos educando». 

Una mayor exigencia 
Si la simple idea del cambio de 
centro y de etapa escolar provoca 
cierta incertidumbre, una vez 
comenzado el curso, ésta puede 
transformarse en un estrés. Pasan 
de tener un único tutor a profeso-
res diferentes por cada asignatu-
ra, clases con mayor número de 
alumnos, diferentes horarios, 
mayor exigencia… El papel fami-
liar también es clave en este 
momento para evitar que el cam-
bio les engulla. «Aquí podríamos 
volver a hacer la comparación con 
épocas pasadas y podríamos decir 
que el nivel de deberes, de traba-
jo y de exigencia que teníamos no 
es comparable. Yo digo que esta-
mos creando estudios de pinta y 
colorea. Para que no se molesten 
intentamos facilitarles las cosas y 
es un error», afirma Landeta.  

«Cuando nos dicen ‘es que ten-
go muchos deberes’; claro, y yo 
también. Pero vamos a aprender 
a organizarnos, si dejas todo para 
el último día no te va a dar tiem-
po. Y es bueno que se den un tro-
pezón, es parte del proceso edu-
cativo. No es solo un proceso de 

conocimiento, sino también de 
aprender de los errores.Y mejor 
en estas etapas que más tarde. Son 
oportunidades para aprender y 
crecer y esto ha desaparecido.
Muchas veces estamos desperdi-
ciando estas etapas para adquirir 
esas habilidades y difícilmente las 
vamos a conseguir cuando sean 
adultos». Se trata básicamente de 
ofrecerles herramientas para solu-
cionar los problemas con los que 
se van encontrando, pero sin solu-
cionárselos desde casa. 

Por último, Landeta recalca que 
aunque se puede tener en cuenta 
su opinión a la hora de elegir el 
centro y las razones para ello, no 
debería ser solo suya la decisión 
final. «Hay que ver cuáles son las 
circunstancias familiares y qué 
supone un centro u otro. Lo que 
no podemos hacer es tener que 
adaptarnos a ellos si a nosotros nos 
supone un problema». 

Si para familias con niños normativos el cambio ya supone un conflicto, en el caso 
de que el niño tenga discapacidad intelectual el puzzle a resolver es aún mayor. 
«Cuando pasan a Secundaria los padres tienen que decidir entre centro ordinario 
en aula ordinaria con apoyo, escolarización compartida o centro ordinario y aula 
estable en un aula en la que solo hay personas con discapacidad. O por otro lado,
un centro de educación especial, aunque estos últimos son muy pocos», comenta 

María Antonia Regué, responsable de orientación infantojuvenil 
de Gorabide. 

En general, «el paso a Secundaria es entrar en terreno 
minado. Pasan de un modelo en el que están más pro-

tegidos a un modelo con más dispersión. Y con dife-
rentes profesores, que no todos tienen las compe-
tencias adecuadas para tratar a niños con discapa-
cidad, y a veces tampoco interés. Con eso hay 
que contar», reconoce. «Hay institutos que están 
más comprometidos con la diversidad funcional 
y eso las familias tienen que verlo y tenerlo en 
cuenta. Es una de las cosas que les decimos a las 
familias, que vayan y vean. Que muchas veces el 
miedo que se tiene de pasar al aula estable es por 

desconocimiento, se hacen una película que no 
corresponde, ya que son muy diversas. Hay aulas 

con una discapacidad leve y otras en las que requie-
ren mucho más apoyo porque tienen añadidas otras 

dificultades. Hay que ir y ver», recalca Regué.
Aunque según reconoce la orientadora de Gorabide «el 

vértigo que te da el cambio es el mismo para todos, la dife-
rencia en las familias con niños con discapacidad es que lo pasan 

peor para poder tomar la decisión ‘correcta’. El Berritzegune les orienta, les acom-
paña a ver los centros… pero tienen que tomar más decisiones. Al final hay que 
elegir aquello que te da el feeling de que tu hijo va a estar bien y, en el peor de los 
casos, si no has acertado se corrige al año siguiente», les anima. 
A la hora de elegir una opción u otra, las familias cuentan con una valoración de lo 
que a priori es mejor para el alumno, pero siempre se tiene en cuenta su decisión 
final. «Además animamos a las familias a que pregunten a los propios alumnos. A 
veces se nos olvida tenerles en cuenta y también es importante».

Y si mi hijo tiene discapacidad 
intelectual, ¿qué?
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«Es bueno que se den 
un tropezón, es parte 
del proceso educativo y 
mejor en estas etapas 
que más tarde»


